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			Capítulo 1

			Masoquismo. Eso era lo único que podía explicar el que ella, Alondra Saldivia, estuviera ahí, sentada en la fiesta de bodas de su antiguo novio y una mujer que le caía mal, viendo cómo estos bailaban felices de la vida mientras ella... bueno, ella tenía un vaso de whisky en la mano y consideraba seriamente la posibilidad de emborracharse para olvidar sus penas. 

			Ella lo haría, lo haría si tuviera la certeza de que sus penas se olvidarían emborrachándose, pero no se olvidarían, solo desaparecerían temporalmente y regresarían al día siguiente, junto con una fuerte resaca que no tenía ganas de experimentar.

			Ahora, volviendo a los verdaderos motivos de por qué estaba ahí, podía decirse que era una forma de convencer a su cerebro de que aquel hombre que amó con locura ya no estaba disponible, que no valía la pena sufrir por él cuando en realidad nunca la quiso; aunque eso debería saberlo, pues él nunca la engañó. Alondra fue la que se engañó creyendo que podía hacer que la amara, que podían casarse y vivir felices comiendo perdices, cuando ya debería saber, a sus veinticinco años, que los cuentos de hadas no existían y los finales felices tampoco; al menos no para ella, ya que la pareja que se casaba sí estaba teniendo el final feliz de una historia donde había elaborado inconscientemente el papel de antagonista.

			 Emma y Diego vivieron una historia de amor digna de telenovelas dramáticas, donde Alondra había sido la chica mala que quería quedarse con el novio a como fuera lugar, a la que solo le faltó inventar un embarazo y… Está bien, no era para tanto, ella no fue tan mala, y la culpa tampoco fue toda suya. El hecho es que al final había comprendido que no valía la pena luchar por un imposible y lo dejó libre para que fuera feliz con su amada; y como toda historia de amor tiene un final feliz, ellos estaban teniendo el suyo. 

			Si sería duradero, ese era otro asunto, pues, con semejante decepción amorosa, empezaba a pensar que el amor no existía, y era solo un invento de esos filósofos con nombre extraño que, en su interés de buscar una explicación a todo en el mundo, inventaron el amor para describir a aquella atracción inexplicable hacia otra persona; pero en realidad no existía, solo era una ilusión, una ilusión que pronto se rompería y que por ello los matrimonios terminan en divorcio. Sí, eso era, ella no estaba enamorada, ella solo vivió una ilusión, aunque, literalmente, eso fue desde un principio, pues él nunca la quiso...

			Suspiró y tomó otro sorbo de whisky intentando alejar todos esos pensamientos, pero no ayudaba mucho que la gente la mirase con disimulo y comentase a sus espaldas.

			Como la mayor parte de esa gente era amiga de Diego, y por ende habían estado invitados a su boda, debían estar preguntándose el cambio repentino de novia e inventando posibles teorías que explicaran el asunto, teorías que pasarían de boca en boca volviéndose cada vez más inverosímiles. Ella odiaba causar lástima, lo que la hacía volver a la pregunta inicial: ¿por qué estaba ahí? Bueno, además de lo dicho anteriormente, quería demostrarles a esas personas y a Diego, que todo estaba bien, que en el fondo no le importaba el asunto, y sí, le importaba, pero no quería que los demás lo supieran; su orgullo le exigía eso. 

			Debido a que Diego y ella habían quedado en buenos términos, había sido invitada a la boda, aunque a Emma no pareció gustarle mucho la idea. Quizás la veía como una zorra que se abalanzaría en cualquier momento hacia su marido, lo que no estaba más lejos de la verdad. Alondra no era de las que se aferraba a imposibles. ¿Por qué sino lo había liberado del compromiso e instado a que arreglara las cosas con Emma? Si no fuera por su decisión, el estúpido todavía seguiría intentando enamorarse de Alondra aun sabiendo que no podía, incluso estarían casados. Ella era una buena persona, pero eso no era un consuelo. En esos momentos, hubiera preferido ser egoísta, aunque sabía que de haberlo sido, hubiera significado infelicidad inevitable en un futuro.

			Pensándolo bien, se lamentaba porque quería, bien podía pararse y bailar con cualquiera, disfrutar de la fiesta en vez de estar ahí con cara de alguien plenamente inconforme con su vida. Ella era bonita, tenía el cabello castaño oscuro rizado, era esbelta y bien proporcionada por la naturaleza. Podría tener a cualquiera, en cambio, se lamentaba como una estúpida.

			Decidida, se levantó de la mesa, y se dirigió a donde había parejas divirtiéndose, dispuesta a encontrar a algún hombre con quien bailar y poder disfrutar de la fiesta, pues para eso estaba ahí. Si lo que hubiera querido era compadecerse de su vida, bien podía haberse quedado en casa, llorando mientras comía un helado de chocolate y veía películas de amor con el final feliz que nunca tendría. 

			Cuando se acercó a la pista, vio a un hombre que se le acercaba. Al principio, creyó que la invitaría a bailar, hasta que vio la cara del hombre. Se trataba de Gabriel Mendoza, el presidente de Ea Construcciones, la empresa rival de donde ella trabajaba. Sin muchos ánimos de tener de nuevo la conversación que sabía que tendrían, ni de saber cómo se había colado en la fiesta, Alondra giró sobre sus tacones haciendo que uno de estos pisara la cola del vestido. Debió haberse puesto uno corto, pero no, ella optó por el lindo vestido azul rey de espalda descubierta, que la hacía ver maravillosa pero que terminaría llegando a casa destrozado si seguía así. 

			En esos momentos era que se preguntaba el nombre del genio que dictó que una mujer debía usar tacones para un evento elegante, el que lo hizo, no debía tener ninguna consideración por las mujeres que tendrían que soportar al menos la mitad de la fiesta con ellos. Habría a quien le gustara, pero ella se incluía en el grupo de las que llevaban unos zapatos bajos escondidos en la cartera para cambiarse a mitad de la fiesta. 

			Se alejó del hombre rogando silenciosamente que no la encontrara, sabía lo que quería y no era invitarla a bailar, así que lo mejor sería huir del enemigo. Como tenía la cabeza volteada para ver si la seguían, no se dio cuenta cuando Emma se le atravesó en el camino y terminó tropezando con ella.

			“Suerte, ¿es que acaso alguna vez estarás de mi lado?”, se preguntó, aunque la respuesta la sabía: ¡No!

			Con fastidio, enfrentó la mirada antipática de la rubia, cuyos ojos verdes la miraban como se mira a una plaga fastidiosa que te vive rondando para chupar tu sangre. Emma era linda, pero ese ceño fruncido no le favorecía en nada.

			—Deberías fijarte por dónde caminas, Alondra, puedes importunar a alguien. 

			—Y tú ya deberías dejar de fruncir el ceño, uno juraría que las novias están más felices el día de la boda.

			Emma frunció más el ceño, y Alondra sonrió consciente de que esas provocaciones infantiles siempre la habían hecho molestar, y a ella le gustaba hacerla molestar. ¿Ya mencionó que le caía mal?

			—Si tuvieras algo de decencia, no estarías aquí. 

			Alondra se encogió de hombros. Bien, ella podía haber sido la antagonista de esa historia, pero Emma distaba mucho de ser una buena protagonista. ¿Acaso las protagonistas no perdonaban a la antagonista al final?

			—¿Me han invitado, no? No veo ninguna razón por no estar aquí. 

			—Eres una zorra, Alondra —espetó la rubia con veneno—. Aprovechas cada oportunidad que se te presenta. ¿Acaso no deberías entender ya que Diego es mío y tus intentos por robármelo no funcionaron?

			Alondra dejó pasar el insulto por cuatro razones. Primero, el asesinato es ilegal. Segundo, Emma siempre fue celosa compulsiva necesitada de psicólogo, y hablaban los celos, no ella. Tercero, ella no era una zorra y no pensaba molestarse por que le dijeran algo que ella sabía que no era; y cuarto, ¿qué podía hacer? Sin duda no iban a ponerse a jalarse de los cabellos como locas en plena boda. Así que se limitó a decir:

			—Yo no te lo robé, simplemente lo consolé después de la última escenita que le montaste, pero tú puedes tomarlo como quieras —dijo y se alejó de ella antes de que replicara; en esos momentos, se encontraba compadeciendo a Diego.

			—¿Señorita Alondra?

			¡Diablos! Gabriel Mendoza. En su discusión, se olvidó que huía de él. 

			—Señor Mendoza —saludó con educación—. Qué sorpresa verlo por aquí.

			Él debía saber que con esa expresión ella quiso decir que sabía perfectamente que él no estaba invitado, porque sonrió. 

			—¿Cómo está?

			Golpe bajo, aunque no lo supiera, ¿cómo estaba? Estaba a punto de largarse de esa fiesta e ir a llorar en paz sus penas.

			—Bien, gracias. ¿Y usted?

			—Bien. ¿Me acompañaría afuera? Quisiera hablar con usted. Le tengo una propuesta.

			“¿Una propuesta?”, se preguntó ella mientras lo seguía hacia afuera del local. ¿Sería indecente? Ella se encontraba esperando que fuera indecente, pero era improbable, sabía lo que quería, pero lo necesitaba y... ¡No! ¿Qué estaba pensando? Ella no se acostaba con casi extraños, aunque fueran casi extraños como el que tenía en frente, es decir, guapísimos.

			 El hombre era alto, fornido, de piel bronceada, cabellos negros y ojos grises. Era de esos hombres que se parecían a los protagonistas de las telenovelas (sí, le gustaban las telenovelas) y con los que uno tiene todo tipo de pensamientos indecorosos cuando los ve, como los que tenía ella ahora... “¡Basta, Alondra, eres una mujer decente!”, se recordó, no podía permitirse que el hombre la atrapara comiéndoselo con los ojos, aunque estaba segura de que él debía ser muy consciente de su atractivo. Los hombres guapos normalmente lo eran, y eso los hacía arrogantes e irritantes, y ella odiaba a los hombres arrogantes.

			—Usted dirá, señor Mendoza —dijo Alondra una vez estuvieron fuera del club, lamentándose de haber salido con él. ¿Por qué no le dijo que no y ya?

			El aire frío de la noche le acarició sus brazos desnudos y sintió el impulso de cerrar los ojos y olvidar todo por un momento, pero él habló, impidiéndoselo

			—Como le decía, le tengo una propuesta, una propuesta de negocios.

			Una punzada de decepción se instaló en su cuerpo... ya va, ¿decepción? ¿En serio? “¿Y el corazón roto, Alondra?”. Había tomado mucho Whisky, parecía.

			—No estoy interesada.

			Gabriel frunció el ceño y la miró de forma rara.

			—No le he dicho aún la propuesta —le recordó.

			—Sé cuál es, me ha estado persiguiendo por un mes entero para hacérmela saber. Le explico, señor Mendoza. Si le digo que no me interesa, es que no tengo ninguna intención de cambiar de trabajo por más tentadora que fuera la propuesta. Verá, cuando me acababa de graduar, nadie me quería dar trabajo por falta de experiencia, incluyendo su compañía. El señor Altamirano confió en mí. Si algún día me voy de la empresa, sin duda no será a la rival. Es una cuestión de lealtad y principios, además, ahí gano bien y no veo motivo para abandonarlo. —Solo estaba el hecho de que ahí vería a Diego todos los días; sí, era masoquista.

			—Podemos negociar una buena propuesta que estoy seguro de que la favorecerá. —informó y a continuación empezó a describir una buena oferta de trabajo.

			Alondra admitía que la propuesta que el hombre le estaba describiendo con tanto afán sonaba bastante tentadora, y no por cuestiones económicas, sino sentimentales… Pero no, ella no podía hacerle eso al señor Altamirano. Ir a ofrecer la experiencia que había adquirido en su compañía al rival era un acto de traición. Muchos lo harían, y sin duda muchos pensarían que era una estúpida por no escucharlo siquiera, sobre todo considerando las circunstancias, pero sería un acto muy desleal de su parte, y más cuando el padre de Gabriel era un antipático que seguro había desechado su currículo apenas le fue entregado; si es que se había tomado la molestia de leerlo, claro está. La razón por la que ahora querían contratarla le era desconocida, y aunque la curiosidad se la comiera viva, no preguntaría. 

			—Lo siento, pero mi respuesta es negativa.

			El hombre parecía encontrarse en ese momento en estupor, como si no creyera que en verdad había sido denegada su propuesta. Claramente se había colado en la fiesta firmemente convencido de que su oferta sería aceptada, y no sabía cómo reaccionar ante una negativa.

			—Usted no ha entendido bien —habló como si lo hiciera con una niña—, he dicho que le ofrezco…

			“Un aparato auditivo para el señor Mendoza”. ¿Acaso no había escuchado nada de lo que dijo?

			—Sí, lo oí, no soy sorda ni tonta, señor, he entendido perfectamente lo dicho y ya le he explicado mis razones para negar su propuesta.

			—Pero...

			—No insista, señor. 

			De repente, él sonrió, con una sonrisa digna de modelo de revista que le calentó la sangre. “Eres una mujer decente, Alondra, eres una mujer decente, Alondra, y tienes el corazón roto”, se recordó. 

			—Ya entiendo. Esto es un asunto de rencor —dijo y asintió levemente como si ya entendiera todo, solo que Alondra no lo entendía. ¿De qué hablaba?

			—¿Rencor?

			Él asintió. 

			—Sí, usted está molesta porque en un principio le fue negado trabajo en nuestra compañía, y su orgullo y rencor le impiden aceptarlo esta vez, pero debe comprender...

			Él siguió hablando mientras Alondra negaba interiormente la cabeza. Era sorprendente que un hombre de su estatus no tuviera para comprarse un aparato auditivo que necesitaba con urgencia, pues no había escuchado nada de su discurso de lealtad. Aunque en cierto punto no le quitaba la razón, era rencorosa, y no habría satisfacción que se comparase con ser ella la que rechazara esta vez la propuesta, sin embargo, esa no era la raíz de su decisión y él haría bien en entenderlo. Alondra empezaba a pensar que no era sordo, sino de esas personas que escuchaban lo que querían escuchar.

			—Señor Mendoza —alzó una mano para interrumpir su discurso de por qué debería aceptar su propuesta—, no me hará cambiar de opinión, así que ahórrese sus argumentos, por favor.

			—¿Segura? —preguntó con una sonrisa.

			—Segura —contestó ignorando lo guapo que se veía sonriendo. ¿Pero qué le hacía ese hombre?

			—¿En verdad piensa quedarse trabajando en un lugar donde verá todos los días a su ex y a una mujer que le acaba de llamar zorra?

			Además de sordo, chismoso y entrometido. Alondra pensó que ese día no podía ser peor.

			—Eso, señor Mendoza, será mi problema.

			—Si me permite mi opinión…

			—No, no se la permito porque no se la he pedido. —Al carajo la buena educación, ese día había llegado al límite de su paciencia—. Adiós.

			Entró nuevamente en el salón justo cuando Una propuesta indecente comenzaba a sonar.

			¡Genial!

			Decidió que era hora de irse, quedarse en su departamento comiendo helado y compadeciéndose de sí misma ya no le parecía tan mala idea.

			Gabriel observó cómo la mujer entraba en el lugar y frunció el ceño. Que le rechazaran su propuesta no había estado en sus posibilidades cuando fue ahí. Primero, porque era una propuesta demasiado buena para ser rechazada. Segundo, era de conocimiento público que ella debía ser la novia en esa boda y no la señora Emma, y aunque había corrido el rumor de que la boda se había cancelado por incompatibilidad de caracteres entre la pareja, el rostro melancólico de Alondra Saldivia daba a entender lo contrario. Desconocía el motivo de su ruptura, pero de una cosa estaba seguro, y es que la señorita Alondra no la quería, entonces, si ella estaba despechada, ¿no debería buscar alejarse del lugar donde vería todos los días a su exprometido? 

			Negando con la cabeza, regresó a su auto. A la mujer tendría que gustarle sufrir para quedarse ahí en esas circunstancias, pero ¿qué sabía él de sus gustos? Ella había dejado claro que no era una persona normal, una persona normal hubiera aceptado el trabajo y no le hubiera salido con ese discurso de lealtad. ¡Lealtad! En cierto modo entendía su punto de vista, e incluso admitía que su exnovia necesitaba unas cuantas lecciones de ella, pero cualquier ser humano mentalmente estable aceptaría un oferta que le proporcionaría ventajas tanto económicas como emocionales, pero no, ella le había salido que era una cuestión de lealtad.

			Debería buscar a otro arquitecto que ocupara el lugar de Amanda, había muchos que estarían encantados de trabajar en Ea. Sí, debería hacer eso, pero no lo haría, y no lo haría porque lo que Ea necesitaba era alguien como Alondra. Los rumores sobre ella habían llegado a oídos de su padre hace meses, y le encargó a Gabriel que se hiciera cargo del asunto. Alondra a su joven edad era una persona con una creatividad impresionante, capaz de crear ideas ingeniosas y modernas, capaz de romper los límites de lo convencional y adentrarse en algo nuevo, y eso era lo que su empresa necesitaba para terminar de triunfar. Ella tendría que irse con él y de alguna forma lo conseguiría, no era un hombre dado a aceptar derrotas y la perseverancia era la clave del éxito. Solo necesitaba idear una buena estrategia.

		

	
		
			Capítulo 2

			El fastidioso despertador sacó bruscamente a Alondra de su adorado mundo de ensueño para obligarla a enfrentarse a la realidad. Ella, sin ganas de alejarse de los brazos de Morfeo, se colocó una almohada encima de la cabeza como si así pudiera amortiguar el escandaloso sonido de la alarma y volver a la tranquilidad de su sueño. Claro que eso era imposible, pero nada le costaba tener esperanzas.

			Con una flojera digna de un oso panda, se levantó y apagó la dichosa alarma, luego arrastró sus pies hasta el baño para tomar una ducha de agua fría que la terminara de despertar.

			Cuando finalizó la ducha, se vistió con un pantalón azul rey y una linda camisa blanca de manga larga y desayunó, para luego ir a trabajar.

			Después de la fiesta, el sábado, había llegado a su casa y había terminado la noche viendo películas románticas y comiendo todo lo dulce que encontró en su nevera. ¿Qué mejor remedio para una amarga tristeza que cosas dulces? Luego, se había metido a dormir y el domingo amaneció con el firme propósito de no sufrir más por un imposible. La vida era muy corta para desperdiciarla en lágrima, y si Diego no era para ella, otro sí lo sería. 

			Cuando era joven, y veía todas esas mujeres llorar por un hombre, se juró que ella nunca lloraría por un uno, pues en su opinión no valía la pena, ahora, era hora de cumplir esa promesa. Lástima que fuera más fácil decir que hacer. Cuando una pierde al amor de su vida, es tan grande el sentimiento de tristeza que parecía imposible no llorar al recordarlo. La vida se siente vacía, como si le faltara un complemento. No tienes ganas de hacer otra cosa que quedarte encerrada en tu casa llorando y desahogando tus penas, pero ella no podía darse ese lujo, tenía que trabajar, y si el destino la quería solo un poquito, el viaje de bodas de Emma y Diego duraría al menos un año.

			Salió de la casa que habían terminado hace poco para ella y se dirigió al porche donde estaba estacionada su moto. Sí, una moto. En su opinión era más sencillo llegar a un lugar en ella que en un carro a tolerar colas interminables y conductores con licencias regaladas. Su familia se había quedado de piedra cuando la vieron en ella hace unos meses, pero no habían dicho nada, pues por todos era conocida la excentricidad de la muchacha. Una no podía criarse con seis hombres en la casa y salir manejando un coche rosa.

			Sacó la moto del porche, se colocó el casco y emprendió el camino hacia la empresa. A mitad del recorrido, la moto empezó a soltar unos ruidos raros, y Alondra, preocupada, estacionó en el primer lugar cercano. Se bajó para investigar qué sucedía, pero de pronto esta hizo un sonido extraño y cuando la quiso prender esta no arrancó.

			—Genial —se dijo quitándose el casco y sacando su teléfono para llamar a alguien experto en el tema. Estaba por marcar el número cuando una voz la interrumpió.

			—¿Acaso en Altamirano’s no gana lo suficiente para comprar un carro?

			Ella soltó un gruñido y le dirigió una mirada fulminante a Gabriel Mendoza. Se dio cuenta en ese momento de que había estacionado justo en frente de Ea Construcciones. Por lo visto, su mala suerte se había extendido más allá del fin de semana.

			—Me gustan las motos. ¿Algún problema? —dijo con tono amargo y siguió buscando en su teléfono el contacto que quería.

			—Pero qué carácter —masculló el hombre acercándose—, yo creía que la Alondra era un pájaro que vivía siempre cantando y feliz. Tu madre no le atinó bien al nombre.

			Alondra no le prestó atención y marcó llamar cuando encontró al contacto. Para su mala suerte, ya constante, no contestaron.

			—Coño —farfulló en voz baja y volvió a intentarlo, pero nada.

			—¿Necesita que la ayude?

			Ella se sobresaltó a oír su voz. Creía que se había ido ya.

			—Tengo un amigo por acá cerca que puede venir a verla y de ser necesario la lleva a su taller. Si no quiere retrasarse, puede dejármela y yo me encargó de ella.

			Alondra lo miró con desconfianza.

			—¿Dejarle mi moto a un desconocido? No sin algo que me garantice que me la devolverá.

			—No tengo necesidad de robar nada —respondió Gabriel crispado por la acusación.

			—No, pero me la puede destruir o hacerle algo peor. No confío en usted, señor Mendoza. No quedamos en buenos términos la última vez.

			El hombre volvió a sonreír con esa hermosa sonrisa de galán de televisión, y Alondra tuvo que desviar la mirada para no quedar viéndolo embobada.

			—A diferencia de otros, no soy rencoroso. Pero puede quedarse a esperar mientras lo llamo. Si desea.

			Alondra miró su reloj con nerviosismo. Ese día tenía una cita con un cliente para mostrarle un proyecto y tenía que afinar los últimos detalles antes de encontrarse con él. No había tiempo que perder. Con un gruñido, se dirigió hacia el vigilante de Ea.

			—Usted —le dijo y grabó el nombre que aparecía en su carnet—, usted es testigo de que este hombre —señaló a Gabriel— se está haciendo responsable de mi moto. Si esta no me es devuelta en el mismo estado que ahora o simplemente no me es devuelta, será testigo en el juicio para que me compre otra. Le advierto, señor Mendoza, que mi padre tiene un bufete de abogados. —Dicho eso, le dio una tarjeta con su número, tomó las cosas de su moto y se fue a parar un taxi.

			Gabriel Mendoza la vio irse y por varios segundos se debatió entre la incredulidad, y la risa que le causó la escena. Luego llamó a su amigo quien se llevó la moto a su taller, y Gabriel pudo entrar a la empresa.

			Una vez en su oficina, prendió su computadora para revisar unos datos y, mientras esperaba que esta cargara, permitió que una sonrisa se dibujase en su rostro. 

			El día anterior, después de la boda, se permitió pensar bien en la manera en que atraería a ese pequeño torbellino a su empresa, y después de pensarlo un rato, se le había ocurrido la idea perfecta, aunque admitía tener ciertos recelos en llevarla a cabo.

			Alondra Saldivia, a pesar de demostrar tener un carácter desconfiando y fuerte, no era más que una mujer con el corazón roto, cualquiera que viera sus ojos podría darse cuenta. En el fondo estaba débil y ansiaba apoyo y cariño. Y eso es lo que él usaría a su favor. 

			Jugar con los sentimientos de las personas no estaba entre su lista de entretenimientos, así como tampoco se consideraba a sí mismo una persona cruel y sin escrúpulos, no obstante, a la mala había aprendido que en la vida no triunfaban las personas con buenos sentimientos y dotados de inmensa amabilidad. A veces, esta se encargaba de darles a esas personas una lección para que fueran más inteligentes y centrados. Para que supieran que no todo era color de rosa y que para triunfar había que valerse de ciertas estrategias. No estaba diciendo que se tenía que llevar gente por delante para conseguir lo deseado, pues eso ya era otra cosa que rayaba en lo inhumano, pero sí se podían aprovechar las situaciones existentes y usarlas a su favor.

			Su padre siempre decía: “La clave del éxito está siempre en utilizar a tu favor lo que la vida te da”; y eso era precisamente lo que él haría. No le haría daño, o al menos eso esperaba, solo… se beneficiaría de la situación. Al final la misma Alondra lo terminaría agradeciendo.

			Tomó un sorbo del café que le habían traído y se dijo que, al final, todo saldría bien.

			Cuando Alondra llegó a su trabajo, evitó recordar todo lo que había vivido ahí con Diego y centró su mente en haberle dejado su adorada moto a ese hombre. No es que no pudiera comprarse otra en el caso de que esta no le fuera devuelta, pero vamos, sería un gasto innecesario y a ella le gustaba esa moto, le había agarrado cariño. Era verdad lo que le dijo, su padre tenía un bufete de abogados y no sería nada difícil hacer que él le pagara otra, no obstante, prefería pensar que el señor Mendoza poseía un carácter maduro que le impediría tomar cualquier represalia por discusiones anteriores. 

			Entró en Altamirano’s y tomó el ascensor para llegar hasta el piso donde estaba su oficina de trabajo. Cuando entró, lo primero que vio fue la optimista sonrisa de su compañera: Karen.

			—Hola, hola. ¿Cómo te sientes? ¿Estás mejor? ¿Te ha servido ahogar tus penas con helado y llorar con películas de amor? ¿Quieres hablar sobre ello?

			Karen era, desde tiempos inmemorables, su mejor amiga. Había estudiado tres años de psicología antes de decidir que no era lo suyo e irse por la arquitectura. Se graduaría en aproximadamente un año, pero el señor Altaminaro había decidido contratarla a recomendación suya, aunque fuera como ayudante y espectadora. No obstante, Alondra nunca entendería por qué abandonó la carrera, y es que su amiga tenía la firme creencia de que siempre podía ayudar a alguien y darle un buen consejo, aunque su forma de hacerlo rayara en lo imprudente.

			—Primero —dijo colocando sus cosas en la silla más cercana—, no ahogué mis penas con helado, simplemente incrementé los niveles de glucosa en mi sangre. Segundo, no lloré con las películas románticas, solo me deleité con sus finales felices para aumentar la serotonina en mi cuerpo y evitar caer en depresión. ¿Entiendes?

			Karen frunció el ceño y luego negó con la cabeza.

			—Te estás engañando a ti misma —afirmó—, eso no es bueno. Si quieres superar lo de Diego, primero tienes que admitir que te duele, después de que lo admitas, tienes que ir superándolo poco a poco y evitar así caer en depresión.

			—No estoy deprimida —masculló indignada.

			—No, pero sí bastante malhumorada. Yo te tengo la cura perfecta. Tú y yo, este sábado, en la disco bailando con dos hombres guapos que nos encontraremos allá y después…

			—No —espetó y recordó por qué había abandonado la carrera: Karen hubiera sido una pésima psicóloga. Además era un poco infantil—. No pienso acostarme con un desconocido.

			—No iba a decir eso, malpensada. Iba a decir que después nos emborracháramos hasta que no recordáramos nuestros nombres.

			—Menos. No quiero pasar mi domingo con dolor de cabeza y náuseas.

			Karen hizo una mueca enfurruñada.

			—Necesito amigos menos achantados. Qué aburrida, Alondra. Por lo que veo, no incrementaste mucho tu nivel de serotonina y la azúcar debe seguir baja. Estás de peor humor que de costumbre.

			Alondra intentó no ofenderse por la afirmación de que vivía de mal humor. Ella no vivía de mal humor, simplemente era de carácter fuerte, eso es todo.

			—Lo siento —se disculpó; Karen no tenía la culpa—, es que… se ha dañado mi moto y tuve que venirme en taxi —justificó.

			—Oh, ¿dónde la has dejado? Tengo un amigo que…

			—No hará falta. Resulta que se paró justo en frente de Ea, y el señor Mendoza se ofreció a encargarse de ella.

			Los ojos azules de Karen la miraron con sorpresa y curiosidad.

			—¿Gabriel Mendoza? ¿El vicepresidente de Ea Construcciones? ¿El mismo que quiere convencerte desde hace tiempo que te cambies a su empresa y que se molestó la última vez que te negaste? —Cuando ella asintió, Karen la miró como si estuviera loca—. ¿Le has dejado tu moto a él? ¿Y si te la despedaza en venganza? ¿O la daña? ¿O le esconde un cargamento de droga y luego llama a la policía?

			Ya va. ¿Qué? Alguien debería repetirle la prueba vocacional a Karen, estaba claro que lo suyo era ser escritora de novela de fantasía. No creía que fuera para tanto.

			—Tengo un padre y dos hermanos abogados —le recordó—, cualquiera sea el caso, ellos me ayudarán.

			Al escuchar la mención de los hermanos Saldivia, los ojos de Karen pasaron de paranoicos a soñadores.

			—Oh, los hermanos Saldivia. —Suspiró como enamorada. También se le daba el dramatismo, hubiera sido buena actriz. Karen era multifacética—. ¿Cómo no los voy a recordar? Más tentadores que el pecado. Más bellos que un adonis, más…

			—Insoportables que un dolor de muelas —interrumpió Alondra incapaz de seguir escuchando estupideces.

			—Lo dices porque son tus hermanos. Hermano menor que se respeta considera insoportable a los mayores, pero sabes que en verdad no lo son. Son encantadores, los cuatro... bueno, los cinco, aunque sea pecado decirlo y Dios me castigue por ello. 

			Alondra hizo una mueca de horror.

			—Hablas como una adolescente. Sabes que, olvidémonos del tema, mejor démosle la última revisada al proyecto que el cliente llega en media hora.

			Karen hizo un puchero como si le disgustase dejar su tema favorito, pero dejó el tema ahí y le dio al trabajo la seriedad que requería.

			A la hora de almorzar, Alondra salió del edificio sola. Normalmente lo hacía con Karen, pero esta se fue después de la presentación del proyecto por un problema personal. Cuando llegó a la acera, se encontró con la agradable sorpresa de que su moto estaba parada en frente, con Gabriel Mendoza encima de ella, pero decidió obviar ese hecho y concentrarse solo en su moto.

			—Gracias por traerla —le dijo mientras se acercaba—. ¿Qué tenía? ¿Cuánto le debo a su amigo?

			Gabriel bajó de la moto con agilidad y le hizo un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto. 

			—Un problema con el motor. El costo no es importante.

			Ella lo miró con desconfianza. ¿Por qué siempre lo miraba con desconfianza? Bien, era la hija de un abogado, sabía por experiencia propia que los abogados eran desconfiados y tenían la manía de volver desconfiados a sus familiares también. Su hermana era abogada.

			—¿No me va a decir que su amigo no le cobró? Por favor, no me vaya a decir que usted no me quiere cobrar, no pienso permitirlo, dígame cuánto le debo. No me gusta deberle favores a nadie.

			Él sonrió de una forma que hizo que todas sus defensas se pusieran alerta, y es que no solo era una sonrisa hermosa, sino calculadora.

			—¿Qué le parece si me paga con su compañía en un almuerzo? ¿Iba a almorzar, cierto?

			El ceño de Alondra se profundizó más y lo observó con curiosidad, como si intentara descifrar algo.

			—Sí, pero…

			—Perfecto —interrumpió el hombre—, yo la invito.

			La expresión de desconfianza se profundizó y Gabriel se preguntó si viviría con ella.

			—¿Por qué? —preguntó sin rodeos—. No, no me lo diga. Ya lo imagino, y por eso le digo, señor Mendoza, que mi respuesta no ha cambiado en estos dos días. Le repetiría el discurso, pero no me siento inspirada, además que haría caso omiso de él, así que, ¿sería tan amable de darme las llaves para que pueda guardar mi moto? —El lugar donde iba a almorzar quedaba a dos cuadras de ahí, no valía la pena ir en moto hasta allí.

			Gabriel, que tenía las llave en la mano, la encerró en un puño y las escondió tras de sí como un niño que quiere jugar.

			—Es una invitación por placer, no para molestarla. Acéptela y se la regreso.

			Alondra suspiró, clara muestra de su pérdida de paciencia.

			—Devuélvamelas o…

			—¿Mandará a todos los abogados del bufete de su padre a demandarme? —preguntó burlón y Alondra se contuvo para no golpearlo. No podía ceder a esos bajos instintos.

			—¿Por qué quiere almorzar conmigo? Soy una persona muy aburrida, se lo aseguro, y mi amiga afirmó hace poco que hoy no era buena compañía. 

			Él amplió la sonrisa como si ese hecho le complaciera. ¿Estaría tomado? ¡¿Manejó su moto tomado?! Más le valía que no le hubiera hecho un rasguño.

			—Creo que eso depende de gustos. ¿Por qué no me deja decidirlo por mí mismo? Al menos como agradecimiento por haberle traído su moto intacta.

			Ella volvió a suspirar aunque esta vez parecía más un suspiro de resignación, como si no tuviera ganas de seguir discutiendo con alguien tan tozudo como él.

			—Está bien —accedió y emprendió el camino hacia su lugar favorito para comer sin importarle si él la seguía o no. Era solo un almuerzo, no era como si fuera una cita o algo así. ¿Qué era lo peor que podía pasar?

		

	
		
			Capítulo 3

			—¿Le gusta la comida china? —le preguntó Alondra mientras esperaba que el semáforo cambiara para poder cruzar. Decidió que no haría daño entablar una conversación. Admitía que podía ser grosera a veces, pero no era partidaria de los silencios incómodos. Le gustaba hablar, no con desconocidos, pero podía decirse que él no lo era, no del todo.

			—Me encanta todo tipo de comida en realidad. Y háblame de ti, creo que las formalidades están demás.

			Alondra asintió y se permitió echarle un vistazo. Se dijo que para semejante cuerpo y tamaño, sí debía de comer bastante, y pasar muchas horas en el gym.

			—Se nota. ¿Me recomiendas el gimnasio? Hace tiempo que pienso en ir con una amiga a uno. —Hace como cinco años más o menos, Karen y ella eran de las amigas que quedaban en algo y pasaba mucho tiempo hasta que podían llevarlo a cabo, si es que lo hacían, claro.

			Él recorrió su cuerpo con el mismo descaro que ella y sonrió.

			—Por supuesto. Siempre es bueno mantenerse en forma.

			Caminaron en silencio hasta que llegaron al restaurante chino. Entraron y pidieron de comer. El silencio se volvió incómodo mientras esperaban, así que ambos buscaron una manera de romperlo.

			—Gracias por lo de mi moto —le dijo ella incapaz de encontrar algo más que decir—, aunque admito mi recelo al dejártela.

			—¿Qué hubieras hecho si no te la regresaba? ¿Mandabas a tu padre a demandarme?

			—O a uno de mis hermanos, cualquiera hubiera servido —declaró ella con tranquilidad.

			—¿También tienes hermanos abogados?

			—Dos.

			Esa sí que debía ser una familia con la que nadie se debía meter.

			—A mi padre le hubiese gustado que los seis fuéramos abogados —comentó ella para rellenar el silencio—, pero solo los gemelos se animaron.

			—Hubiera llenado el bufete solo con la cantidad de hijos —bromeó él, pero ella asintió como si esa hubiera sido la intención de su padre.

			—También quería que tuviéramos un futuro garantizado.

			—¿Se mostró reacio cuando los demás no quisieron estudiar leyes? —preguntó animado por poder iniciar una conversación y a la vez saber más de ella.

			—Bastante, pero tuvo cierto nivel de resignación dependiendo de la carrera. Por ejemplo, cuando Manuel le dijo que quería ser investigador, se mostró reacio pero accedió previendo que eso le podía servir para algunos casos. Cuando yo le dije que quería estudiar arquitectura, no opuso mucha resistencia, pero cuando mi hermano menor, Alejandro, le dijo que deseaba ser actor, casi lo llevamos al hospital con la tensión alta.

			—¿Alejandro Saldivia es su hermano? —preguntó asombrado recordando el nombre del actor por el que suspiraban todas las mujeres de la familia.

			Ella asintió.

			—Eso es lo peor, que tuvo éxito. Padre no le quiso pagar la carrera, él solo lo hizo con ayuda de los gemelos ya graduados. Ahora se ha tenido que tragar todo lo que le ha dicho en un principio, después de todo, gracias a él nuestros nombres aparecen en una página de Wikipedia.

			Él rio.

			—Dijiste que son seis hermanos, ¿y el otro?

			Alondra sonrió como si la historia le diera gracia. Tenía una sonrisa muy bonita, se percató él.

			—Ahí sí que lo tuvimos que llevar al hospital. Ángel estudió medicina, pero después de graduarse nos informó su decisión de entrar al seminario.

			—¿Se volvió cura?

			—Sí. Pobre padre, casi le da un infarto. Siempre hemos sido una familia creyente, pero jamás imaginamos semejante cosa. Karen suele decir que el verdadero pecado es que un hombre tan buenmozo haya decidido ser cura. Habiendo como hay escasez del sexo masculino, no es mucho lo que nos dejan a una.

			Pararon un momento la conversación cuando la comida llegó. Con hambre, Alondra tomó un gran bocado de arroz chino antes de seguir hablando. Parecía haber dejado a un lado la desconfianza anterior, como si el hombre le inspirara tranquilidad.

			—Pero qué le vamos a hacer. Resignación —culminó y tomó otro bocado.

			—Para haber afirmado que eras una persona aburrida sabes cómo llevar una buena conversación. Por lo que escucho, eres de una familia donde prevalece el sexo masculino, no debiste tener una infancia fácil.

			Ella se encogió de hombros.

			—Mamá me tomó bajo su brazo para asegurarse de que no necesitara psicólogo en un futuro. Además fui la niña consentida de papá, pero no puedo mencionar que eso sea una ventaja —comentó y luego frunció el ceño como si recordara malos momentos—, pero en fin. Soy una mujer afortunada, creo.

			No pudo detener el tono sarcástico en su voz y por lo visto a él tampoco le pasó desapercibido. Una persona con un mínimo de prudencia hubiera obviado el asunto, pero muy pronto descubrió que al hombre le habían faltado clases de discreción.

			—No parece muy convencida. ¿Es por su compromiso roto?

			Alondra se contuvo de arrugar el ceño en muestra de molestia. Le molestó que sacara el tema, pero no se lo pensaba dar a demostrar, estaba harta de que la gente la mirara con lástima o peor, con curiosidad insatisfecha.

			—Ya sabes lo que dicen, afortunado en el dinero, desafortunado en el amor. No se puede tener todo en esta vida.

			—Y tú, ¿qué prefieres? ¿Dinero o amor? Si te pusieran a elegir, ¿cuál elegirías?

			La pregunta inesperada la dejó pensando al menos un minuto entero.

			—Es difícil decidir —dijo al final—. Soy de las que piensa que una persona que diga que no le gusta el dinero miente descaradamente. A todos nos gusta, es algo que necesitamos tanto como el agua. Los medios de conseguirlos es otro tema, pero la comodidad siempre será una prioridad para el ser humano. Por otro lado, el amor es… el amor. Soy romántica, lo admito. Crecí con las películas de princesas y las telenovelas, eran mi adicción, no obstante, no vivo en una burbuja, y sé que en la época actual el romanticismo está en la basura y las infidelidades son la orden del día, siendo ese tema, en particular, el que siempre ha causado miedo.
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